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II 

La Vida Ac,tiva 

La vida activa es una de las especialidades de nosotros los 
americanos. Pocas contribuciones verdaderamente originales ha­
bremos hecho a la Teología hasta el presente; tanto más notables 
son nuestros adelantos en el campo de lo práctico. Tenemos más 
instituciones de beneficencia, más misiones, más donaciones, más 
clérigos por número de habitantes que cualquier otro país del 
globo. Nunca antes había en la población de nuestro país un 
porcentaje tan elevado de ·individuos afiliados a alguna iglesia. 
Muchas de nuestras congregaciones locales son verdaderos mode­
los de administración eclesiástica. Nuestras estadísticas son senci­
llamente maravillosas. podemos indicar casi en el acto, con cifras 
exactas, cuál ha sido la asistencia a los cultos, a la Santa Cena, 
y cuál el importe de las ofrendas dominicales. Nuestros comités 
de mayordomía están constantemente ocupados en lograr aumen­
tos en los tres renglones citados. Para aliviar el trabajo de los 
pastores, contamos con secretarios que tienen en la punta de los 
dedos el plan para visitas a enfermos y necesitados, para reunio­
nes, para correspondencia, para los boletines parroquiales. Los 
pastores mismos despliegan una actividad cada vez más amplia. 
Antes eran cuidadores de almas; ahora son consoladores, conse­
jeros, obreros sociales; tienen que ser organizadores de los dis­
tintos grupos de trabajo, tienen que hacer propaganda, tienen 
que desempeñarse como gerentes y psiquiatras. Como consecuen­
cia de ello, también su prestigio es ahora mucho mayor que an­
tes; por lo menos, se les da ahora una mayor publicidad en la 
prensa diaria. 

Actividad M últíple 

Lo que se dijo de las congregaciones locales, puede aplicar­
se también a los sínodos, estas organizaciones tan complejas, 
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coherentes y eficaces, que han suscitado tanto elogio -y tanta 
crítica. Otro factor importante que contribuyó a los notables 
progresos de la vida activa en América es la participación espon­
tánea· individual. Jamás tuvimos Iglesia estatal ni percibimos 
subvención por parte del Estado, sólo que nuestras iglesias go­
zaron en general de exención de impuestos. Pero nuestro prin­
cipio de separación de Iglesia y Estado nos resultó mucho más 
provechoso que toda subvención. 

La vida activa en la Iglesia tiene muchos y muy diversos 
aspectos. En primer término puede mencionarse el esfuerzo por 
ganar al individuo para el Reino de Cristo y hacer de él un feli­
grés de bien fundados conocimientos, consciente de su responsa­
bilidad, y contribuyente liberal. 

En segundo lugar está el trabajo que tiene por objeto la con­
gregación como tal, es decir, los esfuerzos tendientes a promover 
la asistencia a los cultos y a la Santa Cena, estimular la libera­
lidad en el aporte de dinero, difundir informaciones acerca de la 
obra sinodal y robustecer el espíritu de solidaridad sinodal, no 
con fines egoístas, sino para una más eficaz propagación del 
Reino de Cristo fuera de los límites de la congregación local. 
Esos esfuerzos incluyen también la construcción de templos y 
escuelas, y, en general, todo lo concerniente a mantener la mar­
cha regular del trabajo eclesiástico. 

El tercer aspecto es la tarea misional: escoger puntos estra­
tégicos para la iniciación de nuevas obras, formar y enviar a 
misioneros que se consagran por entero a su labor, inspeccionar 
dicha labor, reunir los fondos necesarios para sostenerla, y es­
tudiar los métodos más adecuados para llebarla a cabo. Ello im­
plica también resistir a la tentación de convertir nuestra obra 
misional en un proselitismo, o "canibalismo", como alguien lo 
llamó, que consiste en ganar miembros a expensas de otras de­
nominaciones luteranas. 

Finalmente cabe mencionar otro campo de actividades: la 
beneficencia, el servicio social, la realización en común de obras 
de caridad. A menudo, la Iglesia cita siete de tales obras como. su 
especialidad: dar de comer a los hambrientos; dar de beber a los 
sedientos; vestir a los desnudos; albergar a los extranjeros y a 
personas sin techo; visitar a los enfermos; cuidar de los encarce­
lados; proveer a las necesidades de viudas y huérfanos; sepultar 
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a los muertos. Añadiéronse a éstas las siguientes: defender a las 
víctimas inocentes de la opresión, y corregir injusticias. Cada 
uno de estos nueve puntos podría ser -y es también- entendi­
do en un sentido más amplio. Ejemplos de ello son estableci­
mientos para enfermos tanto del cuerpo como de la mente, ho­
gares de ancianos, albergues de distinta naturaleza, misión entre 
refugiados y gente caída en las garras del vicio, ayuda para las 
víctimas de catástrofes, y cosas similares. De algunos de estos 
establecimientos se ha hecho cargo el Estado o la Cruz Roja, u 
otras instituciones humanitarias; pero es innegable que la inicia­
tiva partió del Cristianismo. Los esfuerzos tendientes a abolir 
injusticias se manifiesta mediante protestas o resistencia pasiva 
en tiempos de guerra. Los pastores que durante los últimos 25 
años estuvieron recluídos en los campos de concentración en Eu­
ropa dieron un mudo testimonio de la fuerza del espíritu frente 
a los desmanes de un Estado ateo. 

Enseñar y dar Testimonio 

En vez de dividir la obra eclesiástica en estos cuatro cam­
pos: el individuo, congregacional. misional y caritativo, podría 
dividírsela también en dos campos principales: el del enseñar y 
el del testimoniar. 

El enseñar, que incluye también el predicar, es el contenido 
capital de la Gran Comisión de Cristo. Encierra la instrucción 
acerca de la existencia, esencia y obra de Dios y su revelación en 
Cristo Jesús; además, acerc:1 del culto divino y oración; acerca 
de la imitación de Cristo y el trabajo en su Reino; acerca de las 
costumbres y vida cristianas como frutos de la fe; acerca de la 
Biblia misma; acerca de la historia eclesiástica, y también, si fuere 
necesario, acerca de asuntos terrenales, puesto que están en rela­
ción con Dios y con la vida humana en la luz de la voluntad 
divina. 

Tal actividad didáctica se realiza de diversa manera. Men­
cionaré en primer lugar la escuela dominical, la escuela bíblica 
de verano, de más reciente creación, la escuela parroquial. de efi­
cacia ampliamente probada, los no menos proficuos estableci­
mientos luteranos de enseñanza media y superior; luego, la ins­
trucción a los confirmandos, el más benéfico e inolvidable mé­
todo para la enseñanza de nuestra juventud luterana, y el que 



11 

1 

1 
! 

f 
1 

26 La Relación ... 

más se asemeja al método usado por Cristo mismo al instruir a 
sus discípulos. Además anotaremos la enseñanza impartida desde 
el púlpito, en clases bíblicas, en ligas de varones, de damas y de 
f,venes, la que se da en ocasión de asambleas, convenciones y 
retiros espirituales en el campo misional, y aun en las bocacalles, 
donde las circunstancias así lo requieran, y "desde los terrados" 
(Mat. 10:27). 

El segundo gran campo de la actividad cristiana en este 
sentido es el testimoniar, mejor dicho, el vivir, esto es, la mani­
festación con hechos, y no sólo con palabras, de las excelencias 
de aquel que nos ha llamado de las tinieblas a su luz maravi­
llosa - si bien el testimonio de la palabra sola también está en 
su lugar. El conocido dicho "Lo que tú eres, habla tan fuerte 
que no puedo oír lo que tú dices" se aplica también en este caso. 
La palabra griega para "dar testimonio" es marturein", de lo 
cual deriva nuestro mártir - persona que sufre la muerte por 
sostener la verdad de su crencia. Si estamos ocupados en la obra 
de la Iglesia, tenemos que saber unir la amabilidad y tolerancia 
con la certeza y constancia. El hombre carente de amor es como 
un címbalo que retiñe; y el hombre que no tiene estandarte a que 
seguir, es como una caña meneada por el viento. 

El dar testimonio mediante una vida· ejemplar es una obra 
creadora, una actividad que nunca cesa. Puede hacerse de dintin­
tas maneras - pero puede hacerse también de manera equivo­
cada. Ni bien comenzamos a usar palabras jactanciosas, ni bien 
tratamos de atraer la atención de la gente a nuestra propia per­
sona, malogramos la buena causa. Por otra parte, causaremos un 
daño aun mayor si por falso orgullo ponemos nuestra lámpara 
debajo del celemín o eludimos deliberadamente la profesión de 
nuestra fe. No es tan fácil. al dar testimonio, guardar el justo 
medio entre ambición y dignidad, entre entusiasmo y respeto. 
entre modestia y confianza propia. Nosotros - esto no debemos 
olvidarlo - podemos ser el conducto mediante el cual Cristo 
env1a a los suyos ayuda y poder sobrenati.irales; el pensar en 
esto nos conservará en la debida modestia y al mismo tiempo 
nos estimulará. ¿Cómo dijo Jesús a sus apóstoles? - "Recibi­
réis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo: 
y seréis mis testigos" (Hech. 1 : 8) . Siempre estamos dando un 
testimonio, ya sea que estemos entre amigos o entre adversarios, 
entre extraños o solos. (Continuará) 
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¿SABIA UD. QUE .. ? 

¿Sabía Ud. que en las repúblicas soviéticas de Estonia ¡¡ 
Letonia la Iglesia tiene la libertad de celebrar cultos en los edi­
ficios reconocidos como templos, pero que la enseñanza religio­
sa y las reuniones públicas no son permitidas? La Iglesia ] ,u­
terana de Estonia cuenta con 700.000 almas que están atendi­
das espiritualmente por 122 pastores, ayudados por díaconos y 
predicadores laicos. La Iglesia Luterana de Letonia comprende a 
600.000 miembros en 280 parroquias dirigidas por 120 pas­
tores. 

¿Sabía U d. que la Sociedad Bíblica Británica está distribu­
yendo una nueva traducción de los cuatro evangelios en la len­
gua rusa común? Un grupo de eruditos rusos asociados con el 
Instituto Ortodoxo de S~. Sergius en París trabajó ocho años 
en este proyecto. 

¿·Sabía U d. que durante la última década la Sociedad Bíbli­
ca Americana ha publicado porciones de las Escrituras en más 
de 30 lenguas indígenas mexicanas, inclusive un Nuevo Testa­
mento completo en una de ellas? 

¿' Sabía U d. que recrudece la persecución a los evangélicos en 
Colombia? Con gritos de "Hay que acabar con estos protestan­
tes" un grupo de violentos y fanáticos católicos atacó a balazos 
a los creyentes evangélicos que salían de un culto. Del ataqur 
resultaron muertos el ayudante del pastor, señor Luis Ignacio 
Rovira, de 24 años de edad, y el niño Josué Marín, de 4 años 
Hubo además varios heridos. 

¿Sabía Ud. que en Caracas, Venezuela, se constituyó un 
organismo con el siguiente nombre: Comité Nacional Evan2é­
lico de Cooperación, cuyas finalidades son las de representar ante 
el gobierno al pueblo evangélico, defender los derechos religiosos 
y servir de enlace entre las iglesias evangélicas y la opinión pú­
blica? A este organismo pertenece entre diez distintas denomina­
ciones también la Iglesia Luterana -Sínodo de Misurí. En cosas 
externas que no afectan la administración de los medios de gra­
cia, tal cooperación como la arriba citada puede ser de gran pro­
vecho. 




